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El color del horror 

    

Profesor de Derecho Penal FS 
Facultad de Derecho, Universidad de Chile AN ñ 

n 1905 el pintor austriaco Gustav Klimt creó la obra Las 
Tres Edades de la Mujer. En ella, retrata a una madre de 
cabello rojizo que abraza a su hijo, con una ternura ab- 

soluta, como si en ese gesto intentara resguardarlo del 
mundo. Esta semana muchos recordaron esta pintura que 

evoca un instinto universal de protección, calidez, y vida y las re- 
lacionaron con el cruel secuestro de la familia israelí Bibas, a ma- 
nos del grupo terrorista islámico palestino Hamas. 

En efecto, ese abrazo inéditamente parecido, tomó un signifi- 
cado trágico e insoportable. Como se recordará, el 7 de octubre de 
2023, el mundo presenció la mayor masacre contra el pueblo ju- 

dío desde el Holocausto. Las imágenes grabadas y difundidas por 
los propios terroristas, incluían entre múltiples escenas, una par- 
ticularmente desgarradora: Shiri Bibas, una joven madre israelí, 
sosteniendo con fuerza a sus dos pequeños hijos pelirrojos, Ariel 

y Kfir, mientras eran secuestrados de su casa. Esa imagen no era 

arte, sino el horror en su forma más pura. No era una escena de 
amor y protección como la de Klimt, sino de terror y desespera- 
ción. 

El rostro de Kfir, un bebé de tan solo 9 meses, se convirtió en un 

símbolo no porque la barbarie perpetrada por Hamas requiriera 
más símbolos, sino porque representaba una línea que nunca de- 
bió cruzarse. Su secuestro y la posterior confirmación de su ase- 
sinato junto a esa madre aterrada y su pequeño hermano, no fue- 

ron solo crímenes contra una familia inocente, sino un ataque a 

los cimientos mismos de nuestra humanidad que parece tamba- 
lear ante la conducta de quienes en Occidente apoyan de manera 
inconcebible al yihadismo islámico. 

Así, mientras las noticias del destino de la familia Bibas estre- 
mecía a quienes aún conservan la capacidad de horrorizarse, en 
las calles del mundo muchos aplaudían a sus verdugos. Políticos 
de extrema izquierda, intelectuales y activistas han asistido con en- 

tusiasmo durante casi un año y medio a manifestaciones donde se 
justifica a quienes arrancaron a Kfir y Ariel de los brazos de suma- 
dre. Otros, con silente indiferencia presenciaron el repugnante acto 
festivo de propaganda en que sus cadáveres brutalmente asesina- 
dos eran entregados como parte de un canje por terroristas pales- 
tinos. Con ello se cruzó la línea moral con una frialdad espeluz- 
nante. Cuando se celebra el secuestro de un bebé y su posterior ase- 
sinato, ya no caben matices ni justificaciones. 

En la imagen de Shiri Bibas y sus hijos pelirrojos, la maternidad 
dejó de ser un refugio, y se transformó en objetivo del odio geno- 
cida de Hamas, condensando la esencia misma de la actual trage- 
dia. Ello obliga a preguntarse de qué lado de la humanidad esta- 

mos. Mientras el arte muestra lo que debiéramos aspirar a ser, la 
brutal realidad del terrorismo fundamentalista nos enfrenta a lo que 
no debiéramos ser capaces de tolerar, el nítido color del horror. 

Muy lejos de la paridad 
y demasiado cerca 
de los cuidados 
Miriam Henríquez 
Decana de la Facultad de Derecho 
Universidad Alberto Hurtado 

  

n Chile, la conmemoración del Día Internacional de la Mu- 
jer estará enmarcada en un añosignado por la renovación de 
las autoridades presidencial y parlamentaria. En este contex- 

to amerita cuestionarse sobre los principales obstáculos que 
enfrentan las mujeres para participar plenamente y en igual- 

dad de condiciones de la vida política. 
En Chile, a diciembre de 2024, la Cámara de Diputados y Diputadas 

se integra en un 35,5% por diputadas y el Senado por un 26% de sena- 
doras. Este resultado se da a pesar de la ley de cuotas que rige desde las 
elecciones de 2017 y que determina que ningún sexo puede superar el 
60% de las candidaturas en una lista. El escenario se presenta aún más 

complejo tras los comicios regionales y municipales recién pasados, en 
los que no existe ningún tipo de cuota y los resultados fueron magros 
enrepresentación de mujeres. De hecho, ninguna mujer fue electa como 
gobernadora regional y las mujeres encabezan solo un 16,2% de las mu- 

nicipalidades, es decir un 0,9 menos que en las elecciones de 2021. Las 
consejeras regionales, por su parte, alcanzan sobre un 32,5% y las con- 
cejalas municipales representan un 33,4%. Comose observa, a nivel de 
autoridades electas, si bien hemos avanzado estamos muy lejos de al- 
canzar la paridad o el equilibrio de género. 

En el caso de las autoridades designadas por otros órganos el pano- 
rama es más alentador. Por ejemplo, hoy la integración de la Corte Su- 
prema y el Tribunal Constitucional es casi paritaria. 
Como sabemos, la subrepresentación política de las mujeres nose re- 

laciona con la falta de capacidad, mérito o talento. Tampoco con la fal- 
ta de interés. Sino en la existencia de obstáculos políticos, sociales, cul- 
turales y económicos que han dificultado que las mujeres puedan par- 
ticipar más activamente en política y en las elecciones. 

Además de los estereotipos de género, la violencia política en razón 
del género, la disponibilidad de recursos económicos para lograr una 
candidatura y hacer campaña, un reciente estudio de ONU Mujeres (Par- 
ticipación política de mujeres: construyendo la sociedad del cuidado, 

2024) expone la forma en que los cuidados inciden en las trayectorias 
de vida de mujeres durante su carrera política y en el ejercicio de los 
cargos de representación. El informe constata que una de las principa- 
les variables que dificulta la participación plena de las mujeres en la po- 
lítica es la cantidad de tiempo que ellas le dedican a las tareas domés- 
ticas y de cuidados y la sobrecarga que éstas implican para ellas. Las mu- 
jeres están así demasiado cerca de las tareas de cuidados. 

Este 8 de marzo, el llamado a la acción invita a trabajar de manera de- 

cidida y comprometida en reconocer y visibilizar las necesidades ein- 
tereses de la mitad de la población; a continuar promoviendo la corres- 
ponsabilidad social y de género en materia de cuidados; y a crear me- 
canismos institucionales y partidarios de conciliación de la vida personal 

y familiar con la carrera política de las mujeres. De ese modo se con- 
tribuirá al acceso y permanencia de más mujeres en la política y, en úl- 
timo término, a alcanzar una democracia paritaria. 

  

fenómenos tales como las llamadas “guerras 

de género” (con debates como el de la tran- 
sexualidad) y la emergencia de la brecha de 

. -Jénero intergeneracional. 
El 8M bajo la ola Oposiciones y resistencias se explican por 

el auge de una ultraderecha que impugna lo 
que llama “ideología de género”. Se recurre 
a ideas como la de “backlash” (reacción) la 
que, acuñada por Susan Faludi para graficar 

el antifeminismo que surgió en la época de 
Thatcher y de Reagan, resulta atractiva pero donar la democracia liberal?” de Anne Phi- 
un tanto estrecha porque ¿cómo entenderel  llips). 
silencio del feminismo occidental frente a la 
violencia sexual que vivieron mujeres israe- 
líes por parte de Hamas el 7-0?, ¿ola pasivi- 
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desdemocratizadora 
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Doctora en 
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una democracia plena. 

Si la erosión de la democracia liberal es 
una mala noticia para todos, para las mu- 
jeressus consecuencias son nefastas dada su 
correlación evidente con el reconocimien- 
to de garantías y libertades. Perder tal vín- 
culo de vista pudiera deberse, entre otros 
factores, a las críticas que recibió por par- 
te de teóricas políticas feministas (¿cómo ol- 
vidarel clásico “¿Deben las feministas aban- 

Elénfasis colocado en una dimensión, la de 
la participación, derivó en la preocupación 
por propiciar la inclusión femenina a partir 

dad con la que asistimos a ese “apartheid de de mecanismos como cuotas y paridad, des- 
género” que rebaja al inframundo a tantas que 
viven bajo la ley Sharía?, ¿ola apropiación de  jeres puedan ejercer sus derechos, de otras di- 

los derechos de las mujeres por parte de au- 
tócratas de todo signo que los utilizan para en- 
mascarar sus prácticas autoritarias (“lavado 
autocrático de género”)? 

Lo anterior tiene, como telón de fondo, lo 
que Steven Forti llama “la primera ola desde- 
mocratizadora del siglo”. La más reciente 
edición del ranking de las democracias enel  bellado pensar que las mujeres deban volver 
mundo de The Economist Unit informa que 
apenas 6,6% de la población mundial vive en 

atentación es grande. Seguir conme- 
morando el 8M como siempre en base 

a reconocimientos y premios, mar- 

chas y eslóganes, discursos y cele- 
braciones. Cierta inercia planea sobre 

una fecha en la que, desde la década de los 70, 
se recuerdan los derechos conseguidos por las 
mujeres y lo mucho que todavía falta. 

Pero las cosas no son como antes. El cambio 
cultural, con un momento álgido en el +Metoo, 

se ha ido diluyendo frente al avance de otros 

dibujando la importancia, para que las mu- 

mensiones que están siendo arrolladas porel 
populismo de derechas y de izquierdas tales 
como la separación de poderes, la indepen- 
dencia judicial, la rendición efectiva de cuen- 

tas, la libertad de expresión o el acceso a re- 
cursos de justicia. 

De mantenerse la tendencia, no es desca- 

alas calles, tal como lo hicieron antes, recla- 
mando el retorno de la democracia. 
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